



M.a Elisa Sánchez Sanz
La arquitectura más castiza de Madrid, los "pa-
tios de vecinos", las "corralas", esas que veíamos
en los sainetes y en las zarzuelas, esa arquitectura
de "vecindonas" y verbenas, la del "agua va", la de
la albahaca, esa que suda, esa de colores arrugados,
esa que vocea y riñe , esa que perezosamente va
cumpliendo lustros... se .nos está muriendo, nos la
están matando, se la quieren llevar para siempre ...
Pero quien hemos aprendido a andar agarrándo-
nos a los barrotes de la barandilla de una "corrala",
quien hemos crecido entre broncas, quien nos he-
mos bañado en barreños de agua tibia calentada al
escaso sol del patio, quien hemos estudiado en el
suelo por falta de espacio' para todos, quien hemos
reído y llorado en una "corrala"... no podemos,
"no queremos" comprender los intereses de los
especuladores del suelo que se afanan en sembrar
de solares el casco central de nuestra ciudad.
Las "corralas" y sus vecinos hemos protagoni-
zado desde siempre el ejemplo más firme de una
voluntad de pervivencia y hoy sólo queremos de-
fender un espacio que ya "casi" es nuestro ...
y hay que empezar diciendo que apenas existe
bibliografía con la que contar-a la hora de acome-
ter su estudio.
1. No existen buenos planos con una distribución
por calles, pese a la existencia de 440 "corralas"
en Madrid, aunque exista un Catálogo Monu-
mental que las cite.
2. Bajo un punto de vista meramente arquitectóni-
co tampoco se ha hecho una sistematización de
los elementos constructivos que conforman una
"corrala".
3. Sf, en cambio, a través de algunas encuestas rea-
lizadas por el grupo Equ ipo 4i y varios alumnos
de Arquitectura y Filosofía y Letras de Sevilla
se han conseguido:
datos estadísticos del grado de habitabilidad
de estas viviendas:
• número de personas por vivienda.
• número de habitaciones por vivienda.
• disponibilidad o no de agua corriente,
retrete y otros aparatos de aseo, etc.
datos sociológicos de la población que las
habita:
• procedencia del cabeza de familia .
• profesión de los ocupantes.-
• ingresos familiares.
• edades, etc.
No obstante, para entrar en la vida de una "co-
rrala" siempre hay que volver a la literatura cos-
tumbrista y releer a Ramón de la Cruz, Mesonero
Romanos, Luis Montoto, Pérez Galdós, Baroja, Ar-
niches, R. Gómez de la Serna, López Silva... , cono-
ceremos los problemas del siglo pasado y veremos
su evolución hacia los actuales. Por estos autores
sabemos los deberes y obligaciones que inquilinos
y "casera" debían cumplir; por ellos hemos oído el
bullicio y la algarabía de un patio y, las trifulcas
entre la señá Rita y la Sale y a la Milagros y al
Leandro peleaos y al "guindilla" del segundo ... Y
con ellos, hoy, "corrala" por "corrala", hemos vis-
to los cambios que se han operado.
ORIGEN E HISTORIA
1. Desde un plano arquitectónico a las "corralas"
se les han buscado distintos orígenes:
el uso del corral cristiano no es más que la
imitación del uso del corral árabe, una imita-
ción del callejón cerrado o "adarve" que se
cerraba por la noche y en cuyo interior que-
daban las puertas de acceso a las viviendas.
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el patio de vecinos cristiano es muy pareci-
do a los que se dice existían en las juderías
(llamados "qurra lát " en los documentos mo-
zárabes) que eran unos patios con entrada
única y viviendas en torno .
un orígen conventual (en edificios que fue -
ron antiguos conventos).
un orígen en las antiguas casas hidalgas caste-
llanas o en los palacios del siglo XV que so-
Iían tener dos plantas y balcón corrido con
soportes de madera que term inaban en zapa-
tas (que en el siglo XIX se llamarían "casas
de partido") . .-b
otros autores, considerandos que las "corra-
las" presentan un espacio teatral, sugieren que
los corrales de comedias nacieron de un espa-
cio entre dos casas , montando un tablado en-
tre ambas y aprovechando ventanas y corre-
dores (as í la "corrala" sería anterior al "co-
rral de comedias") .
Sin embargo, veremos también como las "corra-
las" responden a un crecimiento demográfico en un
momento concreto y a su consecuencia inmed iata:
hacinamiento de la población en un espacio muy
reducido.
2. Desde un plano histórico-económico-sociológico
las "casas de vecindad " o "co rra las", en su senti-
do actual , nacen como respuesta a un incremen-
ro de la población mad rileña durante los siglos
XVIII, XIX Y XX.
Tres cau sas principales hab ían condicionado la
edificación de viviendas durante el siglo XV 11:
por un parte, la regalía de aposento obligaba
a alojar a los fun cionarios y com it iva real en
todas aquellas casas que tuv iesen más de una
plan ta . Por tanto , a l prop ietario de la finca
se le planteaban dos alternat ivas: .
• o paga r un tr ibuto que le exim Ia de alojar
a la serv idumbre y tropa de la casa real
(entonces el ed ificio pod ía tener varias
plantas)
• o restringir a una sola planta la altura del
ed ificio (so lución que se adoptó en la ma-
yoría de los casos, excepto en aquellos
otros en que se camuflaron viviendas de
varias plantas con una casa-tapón de lante,
dando a la calle la fachada de una sola
planta)
por otra pa rte , una Real Cédula ravorecra
que los Conventos impidiesen la construc-
ción de casas que d iesen vista a sus huertas ,
proh ibiéndose as í superar la altu ra de sus ta-
pias.
y , por fin , la construcción po r o rden de Fe-
lipe IV , en 1625, de una cerca que rodease
Madrid , para controlar la entrada de mercan-
cías, series más difícil la hu ída a los perse -
guidos por la justicia, proteger la villa de ep i-
demias e imped ir el desa rrollo de calles y
arrabales.
Estas med idas , como puede verse , detienen la
expansión de la villa que hasta 1625 sólo contaba
con 70.000 hab itantes. Pero a Madrid siguen lle-
gando nuevas gentes, porque Madrid "ya era Vi-
lla y Corte " y porque no les importa las ~o.ndic io­
nes humanas en las que van a tener que VIVir ; por-
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que una buena parte de los llegados, la a~istocra­
cia va a vivir holgadamente, pero la servidumbre
--si no se convierten en los criados de estos hidal-
gos- vivirá como pueda, atraídos, quizá , po r las
huertas situadas a las orillas de l Manzanares y de l
arroyo de Embajadores, creándose alque rías y al-
gunos talleres pequeños. Toda la zona Sur-Este de
Madrid adquiere una importancia vi.tal y la call,e
de Toledo se convierte en una arteria de las mas
pobladas. .
No ex istía más que una única soluc ión para que
"ese Madr id" asimi lase la afluencia de estas gentes:
un crecimiento vertical. En 1860 se aprueba el Plan
Castro de Ensanche para Madrid , que cuenta ya
con 208.426 habitantes y se hace necesario una
transformación urbana que culmina en 1868 con
la orden de derribo de la cerca.
y Madrid comienza a ser un foco impo rtantísi-
mo de atracc ión. Ha llegado la revolució n indus-
t rial y co n ella la creación de ta lleres en el barrio
de las Injurias, el Matadero (lo que lleva implícito
las mondonguer ías, las tener ías...), el almacén de
Pescado, la Fábrica de Salitre, la Fábrica de Taba-
co, las fábricas del Paseo de Yeser ías, la Fábrica
de Gas en el Paseo de las Acac ias (que ya alumbró
a Madrid desde 1832) y ha llegado también una ria-
da de inmigrantes, clase proletaria que vivirá de es-
tas fábricas y que se acomodó "como pudo" en
los barrios "bajos" madri leños (llamados as í por
razones topográficas, nos d ice Mal ina Campuza-
no ) desde el primer tercio de l siglo XIX . Y la idea
construct iva de un crecim iento en altura, que ya
hab ía ten ido resonanc ia el siglo anterior , en el
XIX se pone de moda, y lo que fue un crecimien-
to natu ral : patio= plaza de pueblo donde los vecinos
abriero n ta lleres , donde juegan los críos , discuten
las mujeres y se celeb ran fiestas del barrio durante
los siglos XVII y XVIII , en los XIX y XX tendrá
una dimensión económica y social : el desmesura-
do precio del suelo obliga a construir casas de va-
rios pisos pa ra amortizar más rápidamente el valor
del solar y, además, para posibilitar vivienda a, una
población hum ilde formada por familias ob reras, y /
po r vendedo res, zapateros, cacharreros, verduleras,
qu inca lleros , co rdeleros , aguadores, costureras, la-
vanderas, cigarreras...
CARACTERISTICAS ARQUITECTON ICAS




Las barandillas son otro elemento que popu lar i-
za la "co rrala" . Las más ant iguas son de fábrica de
ladrillo y blanqueadas con una capa de cal , de jando
al descubierto la madera de la pilastra y el remate
superior de la baranda que tamb ién suele ser de
madera ,(Fig. 3) . Después, muchas de estas barandi-
llas fueron sust itu idas por otras de hierro decoradas
en muchos casos. La siguiente tipología presenta
las más repetidas (Flg. 4) .
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.. pilastras : apoyadas sobre las bases (si las
hay) o directamente sobre el suelo . De
secc ión cuadrangular. Son de madera de
pino , ro ble o encina y de 3 m. de altura.
La d istancia entre ellas suele ser de dos
o tres metros. Suelen estar pintadas de co-
lores : azules, grises , marrones, negras o
verdes. Las más modernas son de hierro y
fo rman co lumnas. Tamb ién rec iben el
nombre de pies de rechos.
• zapatas : piezas que apoyan sobre las pilas-
tras, de unos 0 ,70 m. de lo ngitud (medi -
das que osc ilan según las d imensiones de
los pasillos), también de madera de pino,
encina o rob le y pintadas del mismo color
que tenga la pilastra. Se unen al entrama-
do superior por medio de dos o cuatro
grandes clavos. Pese a ser muy semejantes
existen pequeñas d iferencias decorat ivas.
Presentamos la siguiente t ipología (Fig. 2 ).
tiene que tener estos dos elementos esenciales:
- el patio
- el corredor
espacios públicos donde transcurre buena parte de
la vida de sus habitantes: se coge agua, se t iende , se
repasa la ropa...
Estas "corralas" están dotadas, no obstante, de
viviendas exteriores qu e dan a la calle y que son de
mayor extensión y categoría constructiva (yen po-
sesión de servicios higiénicos) que las viviendas in-
teriores, que dan al corredor y que forman verdade-
ramente las "corralas" .
1 . Distribución en alzado.-Lo que caracter iza a las
" cor ralas" es ele var en un espacio de suelo mu y pe-
queño, un buen número de pisos, de viviendas,
creciendo , como hemos dicho , en altura, para
amortizar el prec io del so lar y da r cabida a la masa
de gente que a mediados del XIX necesitaba un es-
pacio donde habitar. Surgen de esta forma edifica-
ciones que sue len tener tres , cuatro y hasta cinco
pisos (y a veces un sexto de buhardillas), con ocho
o diez vecinos por piso .
Los materia les que conforman esta arquitectura
son : una estructu ra de madera, un relleno de ladri-
llos o de adobe y baldosas, escaseando la piedra.
Materiales baratos en su adqu isición y de fác il des-
trucc ión en caso de fuego (hecho mu y corriente) .
Los elementos sustentantes son :
• basas : de forma troncopiram idal , de 0 ,30
m. de altura, de piedra caliza. No son ge-













de Santiesteban, 1 - San Lorenzo, 18 y 22
Esperanza, 8).
4. e Tres frentes limitados también por la casa-
tapón (Buenavista, 16 - San Lorenzo, 16 -
Tesoro, 6 junto con Espíritu Santo, 21).
5. O Cuatro frentes formando un patio cuadra-
do o rectangular (Rollo, 7 - Bastero, 7 -
Tesoro, 21 - Esperanza, 11).
placas blancas de porcelana con orificio en
el centro y dos pequeñas plataformas en for-
ma' de suela de zapato donde apoyar los pies
y .agacharse. En algunas corralas este sistema
cumple la función de retrete y la de ducha a
un mismo tiempo.
Hacen uso de ellos seis o siete vecinos por planta.
y no existen otros sanitarios.
Los puntos de agua son los pozos y las fuentes.
Los pozos, en las corralas más antiguas (Rollo, 7
- Pro de Santiesteban, 1 - S. Lorenzo, 18 - Velarde,
20) se levantan en el centro o a un lado del patio,
hoy ya cegados y decorados con macetas. Las fuen-
tes pueden estar en el patio o en los corredores. En
ambos casos son de fundición. Si están en el patio
pueden tener forma de columna torneada y decora-
da con motivos florales; plana o, de piedra. Si están
en los pasillos tienen forma de pililla (Fig. 7) yes-
tán o adosadas a las paredes, o colgadas de las ba-
randillas o exentas; existen una o dos por corredor
y abastecen a siete u ocho vecinos por piso.
Los corredores dan a un patio, el "patio" por ex-
celencia, que estuvo enlosado o empedrado (toda-
vía quedan algunos restos en varios casos) - único
elemento de piedra junto con las basas-, bajo el
que están "los pozos negros". Hoy están recubier-
tos por una. capa de cemento. En estos patios exis-
te un sumidero que traga el agua de lluvia y el agua
que escurre de la ropa tendida.
F' ''l ' ,
O.. 1.... .. ....
!íííííiM _ iííi
El nombre que recibe uña vivienda en una "co-
rrala" es el de "cuarto" y este "cuarto" presenta
tres o cuatro habitaciones (en muy contadas oca-
siones cinco) (Fig. 6), llegando a tener como máxi-
mo 22 m", AJ-".cua~.:.:Se'" accede por puerta
("puerta de ' I~alle") en el pasillo y no se dispone
de ninguna otra puerta más en las habitaciones, por
lo que la separación de espacios se hace a base de
cortinas. Suelen existir dos o tres ventanas como
medio de ventilación (además de la puerta, que casi
siempre se mantiene entornada durante el día), pe-
ro como estos huecos están en la parte anterior del
"cuarto" sólo se ventila la sala-comedor y no los
dormitorios en los que ni siquiera existen ventani-
souo, "1
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2. Distribucción en planta.-De acuerdo con la es
tructura de los corredores o pasillos se ha intenta-
do establecer una tipología de plantas globales cla-
sificadas por letras mayúsculas (con las que presen-
tan gran similitud). Y existen cinco tipos diferen-
tes :
1. I un único frente de pasillo (Paloma, 5 -
Amanlel.fi - etc.)
2. H dos frentes paralelos de pasillos, intercep-
tados, pero comunicados por una columna
de retretes (Tesoro, 19).
3. L dos frentes perpendiculares o formando
escuadra, quedando el patio bloqueado
por otra construcción que actúa respecto
a la corrala como una casa-tapón (Pretil
Los tejados suelen ser a una sola vertiente y es-
tán dotados de unos pequeños ventanucos (o a ve-
ces claraboyas) por los que se sale a retejar. Y sobre
ellos se alojan las chimeneas, unas tubulares y de
cerámica y, otras, circulares también, pero con un
sombrerete encima e igualmente de cerámica. (Fig.
5).
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1I0s. Los dormitorios son oscuros, y están dotados
de una cama y un armario, a veces empotrado. La
cocina está equipada con una "pila" o fre gadero
(para lavar, fregar en barreños y servir como lava-
bo), un "fogón" con placa de carbón de encina,
una "hornilla", un espacio libre para colocar pla-
tos, el tiro de la chimenea y dos vasares. Hay tam-
bién una "carbonera" debajo de la placa y un hue-
co debajo de la ' pila para tener los cubos de agua.
En casi todas la cocinas hab ía una "fresquera":
pequeño mueble de madera con dos o tres baldas
y cerrado con unas puertas de rejilla, que sol ía col-
garse al lado de la ventana. No existe el agua co-
rriente (todo se soluciona con acopio de recipien -
tes de agua) . Algunos cuartos (sólo en el caso de
" pertenecer al principal ") tienen retrete que se en-
cuentra situado al lado del fogón y donde desagua
la cañería que arranca de la "p ila".
Pero lo general es que los servicios higiénicos es-
tén fuera del cuarto. Los retretes forman columnas
adosadas en el centro o en una esquina del pat io o,
en forma de pequeños cubículos, se intercalan en-
tre las viviendas. Pueden ser de dos tipos:
inodoros (en algunos casos todavía de hierro
por fuera y porcelana por dentro) o de por-




Y por fin, un último espacio en las casas de ve-
cind~d lo representa la buhardilla, "cuchitril" o
espacio muy reducido entre la última planta de la
casa y el tejado. Es una única habitac ión (a veces
dos: cocina y dorm itorio-comedor), con el techo
inclinado (por la estructura del tejado) y con ven-
tana y puerta enfrentadas como único medio de
ventilación a través de corrientes. Han de usa rse
servic ios higién icos yagua del piso de abajo .
CARACTERISTICAS HUMANAS
Son los aspectos más estud iados dentro de las
"corralas". Retroced iendo en el tiempo y hacien-
do uso de la literatura costumb rista hemos cono-
cido a la "case ra" de estas viviendas. Entre el due-
ño de la finca y los vecinos (que hab itaban en
régimen de inquil inat o) exist ía este personaje, tan
impo rtante para las relaciones humanas (ent ién-
dase orden, dimes y diretes, cotiller ías ... ) en la
"corrala".
Los deberes de la "casera" eran:
- cobrar los recibos
- mantener el orden
- la limpieza de parte dei Inmueble
- cerrar la puerta del patio (si la hab ía)
- llamar a los "varilleros" en los casos de
atascos
- imponer silencio en las horas de des-
canso
- desahuciar a un vecino , en caso necesario,
sin intervención de la autoridad jud icial.
- cuidar de la imagen y del altar si lo hab ía.
y también hemos sab ido las obligaciones de los
/ecinos, recordadas por la "casera": .
- limp ieza de la puerta de la " co rrala" que
daba a la calle, de parte de l patio y de los
corredores.
~ poner luces en el portal y en las escaleras.
- de vez en cuando, blanquear parte del edi-
ficio.
Hoy , el primer cambio sufrido ha sido el paso de
"casera" a "portera" cobrando un sueldo que le
paga el casero o dueño de la finca . Y la portera se
compromete a:
- cobrar los recibos
- permanecer en su portería ocho ho ras.
- encender ("dar") la luz de la escalera to -
das las tardes
- barrer y fregar pas illos y escaleras
El casero le concede una pequeña vivienda (mu-
chas veces una buhardilla) por la que no t ienen que
paga r alquile r, aunque no es general.
1. DOMESTICAS
1.1. En el interior de la vivienda.- Ya hemos
visto más ar riba las condiciones en que se ha vivido
(y se sigue viviendo) en las "co rralas". La funciona-
lidad de estos ed ificios ha supuesto la pérdida total
de la int imidad (la idea patio=plaza de pueb 'o )
-desde un aislamiento visual "só lo " a base de cor-
t inas hasta la comunidad de los servicios higiéni-
cos- para convertirse en un espacio ab ierto, donde
cua lquier voz , asunto personal o desavenencia es
" recogida por el vecino". Por el mismo hecho de
"habitar tantos juntos" y "en tan poco espacio "
reina un clima más fác il para la d iscusión y las riñas
dentro de una misma fam ilia, por el mayor roce , '
por la falta de intimidad , por la intromisión de -los
unos en los asuntos de los otros y porque hay que
superponer valores " renunciando unos pa ra que se
haga lo de los otros" pero, por eso mismo , reina
' un mayor clima de solidaridad , una fuerte un ión
entre fami lias y entre vec inos cara a cualqu ier re-
vés, a cualquier imposic ión inj usta.
Las personas que viven en las "corralas" osci lan
entre tres y seis por vivienda, con un mayor po r-
centaje de gentes de cuarenta a cu arenta y cinco
años y un buen número de setenta años en adelan-
te (ejemplo de pirám ide de población regresiva),
siendo sob re todo pensionistas, adm inistrativos y
depend ientes , obreros cua lificados, sus labores y
representación escolar las ocupaciones. Esta pobla-
ción es generalmente madrileña , de pad res madri-
leños y le siguen andaluces , ex tremeños y gallegos.
1 .2. En el pasillo.-Espacio ab ierto al que con-
fluyen todas las viviendas; espacio donde se t iende
(ex istencia del "palo" que su jeta las cuerdas de la
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ropa), se coge agua en la fuente, se habla (en mu-
chas ocasiones se discute) ...
Espacio en el que, nos dice Pío Baroja: "A cada
vecino le queda para sus menesteres el trozo de ga-
lería que ocupaba su casa; por el aspecto de este
espacio podía colegirse el grado de miseria o de re-
lativo bienestar de cada familia" ("La Busca"
-Alianza Ed. 1969 - pág. 68). Y efectivamente,
existe un fuerte "grado de posesión" del pasillo.
A la vecina que tiene un trozo de pasillo no se le
plantean los problemas que acarrea tender el lu-
nes ("estoy en mi pasillo"); quien tiene una vi-
vienda frontera a los retretes "no tiene pasillo"
y tiene que pedir permiso a la vecina que sí lo tie-
ne y esperar turno. A los chiquillos, incluso, "se
nos echaba" si no estábamos en nuestro pasillo.
Hoy esto ya no se sigue a rajatabla aunque las
vecinas ancianas no hagan sino "la vista gorda".
También hay turnos establecidos para limpiar
los retretes.
2. FOLKLORICAS
Todos los vecinos coinciden recordando las
verbenas que se organizaban con ocasión de la
Cruz de Mayo, San Isidro, San Antonio, San Ca-
yetano, Santiago o la Paloma. Se compraba papel
de Manila, se recortaba y con una masa de hari-
na yagua ("engrudo") se pegaban , formando así
los farolillos y las cintas con las que se decoraba
el patio y los corredores. Esto lo hacían unos ve-
cinos (y lo guardaban debajo de la cama hasta
el día de la fiesta) y otros vecinos preparaban la
limonada; se alquilaba un organillo y se bailaba.
En Navidad también se reunían los vecinos para
beber y cantar y unas vecinas ayudaban a las otras
para guardar los juguetes hasta el día de Reyes.
Cuando hab ía alguna boda en la "corrala" parti-
cipaban las vecinas de las puertas inmediatas que
ayudaban a vestirse a la novia y se hacía limpieza
general; y unas vecinas amortajaban a los seres
queridos de las otras. Hoy, esa solidaridad abierta
de otros tiempos, tiende a privatizarse y "a vivir
cada cual en su ·casa" .
REGIMEN DE 'INQ UILINATO
La forma tradicional de vivir en la "co rrala" era
mediante el pago de una renta o alquiler todos los
meses (régimen de inquilinato o de arrendamiento)
y que todavía sigue siendo la forma más generaliza-
da . Sin embargo, existen algunas "corralas" que
fueron vendidas por pisos a los inquilinos que se
convirtieron así en propietarios. ' Las casas de co-
rredores en régimen de propiedad han sido "arre-
gladas". Por lo que se refiere a la vivienda indivi-
dual, se ha metido el agua y recortando un peque-
ño espacio a la cocina se ha instalado un diminuto
cuartó de baño, se ha pasado de la cocina de car-
bón a la de butano, se ha introducido el calentador
y el frigorífico ' y se han cerrado los espacios con
puertas correderas. En lo referente al arreglo global
de la finca, se ha retejado, se ha revisado el alcanta-
rillado, se ha enfoscado y (un dato curioso) se ha
modificado el portal (sustituyéndose la puerta de
madera con la placa de hierro calada que tenia la
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fecha de inauguración de la casa por otra metálica) .
En el caso de que las "corralas" sigan alquiladas
(casi todas) el abandono es prácticamente total,
puesto que los caseros "no arreglan", ni nadie, y
se vive, "se está viviendo" con humedades, goteras
(que ya son boquetes en los tejados), desprendi-
miento de cornisas, ratas, etc .
PROBLEMATlCA ACTUAL
Nuestras "corralas" se están muriendo ... Los ca-
seros tratan de que estas casas "a la fuerza" se ven-
gan abajo "por viejas". Y muy pocos, se han para-
do a pensar en la importancia arquitectónica de es-
tos edificios que responden a un tipo de construc-
ción decimonónica, digna, muy digna de ser conser-
vada y mantenida ... Y mucho menos han pensado
en la población que vive dentro, la mayoría perso-
nas ancianas, jubilados y pensionistas que no pue-
den pagar una elevada renta "por la casa" y que no
quieren salir de ella, porque han nacido all í y por-
que si hace muchos años tuvieron la ilusión de irse
a un piso nuevo (aunque fuese en el extrarradio)
"ahora ya no", se han acostumbrado a la oscuri-
dad y a la humedad y a coger el agua del patio ...
("¿Dónde vamor a ir ya?"). Y en cualquier caso
la indemnización que se les daba (si es que alguna
vez se lo propuso el casero) era muy pequeña.
Todos los vecinos viven amargamente esperando
que cualquier día les desahucien (han perdido, en
algunos casos, pleitos en el Supremo y en la "Te-
rritorial"), que cualquier día se desplome el tejado
o las chimeneas... Viven sin que nadie les eche una
mano, ni Urbanismo, ni el Ayuntamiento, ni otros
organismos (se está consiguiendo "resistir" gracias
a las Asociaciones de Vecinos) ... Los inqu ilinos so-
lo piden que no se les eche a la calle, que no se con-
viertan las fincas en solares por los que los caseros
"ganen millones", que "ALGUIEN" colabore a
"arreglar"; ellos, los vecinos, están decididos a
"ayudar con lo que puedan", pero, que no se les
olvide, "que les salven"... Porque los vecinos de las
"corralas" sólo defendemos un espacio que ya "ca-
si" es nuestro ...
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